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ti 
Ha becho fortuna la palabreja 

del aeñor Maura. Su proyei^lo 
de lí9y inuiitcipal siguíQca, 8e|ún 
S. R , el desctwje del caciquIsiíiQ, 
es decir, el desarraigo de esa plan' 
la maiéflca; pero resulla ahora 
que el coDsejero réipoosable sabd 
aplicar el verbo á otras cosas que 
no son los caciques. 

¿Qué Uabrá tiecbo con el pro
yecto de fortQacióD de escuailra 
que 00 lo acopla ia Junta que lo üí-
zo per que lu b» descuajado? (Esas 
soo tras paialH*a8). 

Méla manó lieoé el ministro que 
pedia la revolacidb desdé el poder: 
la pdoie en los ayuntamientos y 
protestab tlHos y Iroyanos; mete 
baza en los asuntos de Marina v 
protesUp 1<̂  téroicos. 

Y á lodo esto ¿qué di(;e Sánchez 
Toca, cuya presencia en el Gabine* 
le {"esponde sólo á la necesidad de 
crear nMrina? ¿Se coníormacoo 
que)« fslorben IA labor ó protesta 
dejMuJo su cargo? 

El ^laj« renlizado á esta pobla
ción por tos TYrioistros que aeom 
pafiah ai Rey les bADrá Impuesto 
de ciertas éosás coya necesidad 
siente muy bob<íá la opinión. To 
do el día de ayer eslavo el muelle 
concurrid^ de un mocjo extraordi-
iur |9, bastji el punto de que en 
oiogMO womeulo Jíué posible acer
carse á la orilla. Estaba ocupada 
por miles de personas que mira-
bttO ai mar sia darse cuenta de 
qne^élaol quemaba. El deseo de 
ver y (íe admirar las sustraía á to
da Sébsaclón que no fuera la pro
ducida jior la contemplación de 
los barcos que han ventilo á salu
dar allléy. 

¿Saben los señores ministros lo 
que eso signiflca? El ansia que se 
siente de tener algo semejante á 
eso que poseen con tanta abun
dancia Francia é Inglaterra: aco
razados de combate que en casos 
pnreaulos al del pasado día, pue
dan ser admirados en puertos ex
tranjeros como lo eran ayer las 
máquinas de guerra de aquellas 
dos naciones. 

Hace al£a|os díasiwMMMiifor se 
hizo pública el 'iictatnen dé la jun
ta «le forma<'ion de escuadra v se 
hablo de acorazados formidables y 
cruceros Teloi-es, esa gente que 
pasó ayer el día mirando y com-
paranrlo lo que flotaba sobre el 
mar. dentro del {Merlo, alentó U 
esperanzado que al fln iba á sonar 
la hora de restaurar las energías 
na'-ional«JS Pero ha durado itoi-o 
la f*s,teranz«; apenas n í̂cj ji se •es
trello, Uü sabemos si cou.r.ji ttn >o-
sibilidades verdaderas ó contra 
aniipalrioticos caprichos. Lo cier
to es que la Junta de formación de 
escuadra rechaza el proyecto, por 
que se ha posado sobre él la mano 
del descuajador. 

US ILDjiñ 
Desde las piimeraR horas apareció auo-

elie iluminada CartagCRH. Paseando por la 
pobtacidn con el fia de pnisenciar lo que 
babiora de notable, TÍIUOS algdnaa Instala-
cianea eapeclales, todas 6 casT todas forma
das c«>B bombillas eléctricas. 

El Centro del EJj¿rcito y la Armada ilu
minó su fachada con explendidez. 

En el Gobierno militnr, sobre la colga
dura aparecía escrita con botubilias de luz 
la frase tViva el Re;*. 

En la Puerta de Murcia y on la fachada 
de la casa que habita la Compañía del En
sanche, se leía en loa balcones del segundo 
piso «Viva Alfonso XIK» y sobro los se

gundos <C.'£nsaucl|«». Entro ambas li
neas aparecía un gr«B fscudo. 

Sobre el Imlcóu c ^ n ^ del edifido qa» 
ocupa el Banco de E^pla se vela «tro «a-
cudo real. if-

La Intendencia d# Marina lacia t*Hi-
bien ilutninación eléetiíea. 

Los consulados de O|il0 y Alemania tam
bién los vimos ilamimraoB 

En la casa del Alcalde laca también otro 
escudo de luces eléctriéM. 

£n el mnelle se iiniaOkron los paballo-
hMdei Casino y del Cfrcnio Militar. El d^ 
Aynntaiiiiento rolo lució en parte máa bien 
como prueba. 

La ateiieión estovo flja en lo que pasaba 
en el agua. 

Y pasaba algo grandioso qu» parecía 
más producto de nn sneño fkntáatico que 
de la realidad. 

Los trninta buques de guerra qae ber-
moM<-an la tranquila Imbla, apareetan profu
samente ilamtnados déí tojf i a cubierta, 
destacándose sobre el oscuro cielo, conio 
gigantes faiifasmas lumiiioitoa, reflejándose 
eu el mar que parecía es|iejo de bruñida 
plata bordado de esmeraldas y mbíiss. 

Nada más atrayente y snjeatiro que el 
espectáculo grandioso del paarto en la no
che de ayer. £1 derroche de luz se au
mentaba con los reflectores eléctricos d« 
los buque*, que enfocando ahora uo puQto 
y luego otro, llenaban al espacia de franjas 
albinas y alurabralmn el muelle, las alturas 
y el mar con raudales de intensísima lus. 

Viendo aquel espectáculo, que parecía 
un cuento artanoado de tas mil y nna no
ches, recordábamos nuestra hermosa TaW 
da marítima, y aunque creíamos que no 
habla en el mundo nada que le igualara, 
tuvimos que confesar que ál lado dala ve
lada de anoche resulta modestísima* 

A todo hay quien gane. 

E l TORRENTE 
De loa altos y rudos peSascales 

de sierra escabrosísima y bravia, 
bajaba por pendintes y breñales 
con ruidosa y continua gritería 

nn torrente espumoso y cristalino 

que á ratos, por lograr algún descanso, 
cambiaba el espumoso remolino 
por tranquilo y auaviaiinu raniauso. 

Más lleno de imjtaciencía y ansia loca, 
con esfuarso titánico y potente, 
«nal ciervo montaraz, de roca aii roca 
MBoraba su marcha valoim^nte. 

La riatie&a ptadata que taia 
á los pies del profundo acantUad» 
inflamaba su anlielo, le atraía. 
¡Iba ciego, ooovata», deapeBadó! 

«¡Oh pradera!» imelamat»: «Mis marti- ' 
(rins 

>en tu sena hallarán grato reposo.. 
> ¡Quién pudiera vivir ra^ tus lirios 
tsereno, murmurante y rumoroso! 

• ¡Quién pudiera mirar tus azucenas, 
«requebrar tus rojizas amapolas, 
>y correr entre heléchos y verbenas 
> besando las esbeltas laureolas. 

>¡0h leiuade mi amor y mi albedríu! 
>¡Tu (termosara meexaJtay me conmueve! 
>¡llaz de iní lo que quieras; lago, río, 
>nabeoilla, v«IK>r̂  esearcíia, nierelí 

Y exaltado, espamoio, delirante 
y henchido d* esp^ransa íisopgera, * 
en arco gigantesco y rutilante 
se arrojó del cantil á la pradera. 

¡Oh risueña ideacién nunca lograda 
por caprichos y azares del destino! 
¡En vez de la pradera poetizada 
se encontró con la presa de nn molino! 

Yallí^ tras de ocuparlo servilmente 
en trabajos impropios de su anhelo, 
olwervó <̂ ue encauzando su corriente 
lo hicieron tributario de uu riachuelo! 

Ni el qua vire despierto, ul «I que sueña 
pisaron la pradera amUcioiíada. 
jNo hay iiu aln^a, pí graada tri peqoefia, 
que no lleve la ruta eqtoivocada! 

SKRTAXOO CaiciTÑEZ. 
Junio 13,190S. 

(?feIRI©SmA©E8 
La Biiseria ea el trooo 

Dtiriiiite los sesenta años que estuvo en 
el trono la reina Victoria ahorró de su lista 
civil unos veinte millones da pesetas. 

No podrá decirse otro tanto de su hijo, 

el icy Eduardo quo, sogdn parece, no 8al»e 
llegar al lUtimo día del mes con el último 
duiodesu sueldo, como se dice vulgar
mente. 

Y no por que se entregue personalmente 
á gastos exagerados, sino porque los de re
presentación son mucho más elevados que 
lus de BU ditanta madre, la cual los había 
reducido al mínimum. 

Por lo demás, la lista civil del soberau» 
inglés es una de las más modestas de 
Europa. 

Mientras el rey de Prusiacobra veinte 
millones de francos, el rey del Reino Unido 
d« la Gran Bretaña é Irlanda solo disfruta 
una lista civil de doce millones de francos, 
de los que—il pesar da qu«̂  todas lus prin
cesas y todos loa príncipes casados de la 
Real casa gozan de importantes patrimo
nios,—tiene que pagar una porción de 
sueldos, pensiones, retribuciones diversas, 
cuyo importe se tija en las leyes que no 
tiene más remedio que cumplir. 

Deducidas estas sumas, sólo le qnedaír 
al soberano inglés, aparta de sos rentas 
personales, 2.760.000 francos. 

No es, pues, extraño, que se haya dado 
en palacio la orden de hacer econorofast 

El periódico inglés «Tiie Modera Socie. 
ty», dice que desde la invención deia foto* 
grafía, laa personas reales pasaron gran 
pnrte de su tiempo delante del objetivo. 

Los monarcas que se cuidan de su popu
laridad, dan cierta importancia á esta ocu
pación, por que los curiosos gxistan muclia 
de ver á ana royas en todaa sotitudeB y en 
todoa los trajeB. 

El rey Eduardo VII está siempre de 
buen humor delantadel aparato, riendo y 
sintiendo un verdadara afán da hacerse fo
tografiar; gusta da llamar la atención del 
fotógrafo, dirigiéndole varias preguntas y 
haciéndole notar los defectos de las prue
bas anterion^. 

ES i>ríncipf de Gales se retrata como si 
so ocupara de un asunto importante; sigue 
con exactitud todas las indicaciones que se 
iü liaccn y toma un aire más serio que el de 
costumbro. 

£u cuanto á lus hijas de la reiua Victo
ria, niuguua de e!lau se cuida de lu publieí 

Probad el Licororo de HENRI GARNIBR y C 

CLARlDADEB •i5 

Tanta Hperaasas da que Smiiia aoatariaaa aan al 
gano» dfa da looba con sn anfermadad, lo*» biaa mo
ral qo« fíiioi. 

Loa radaardi^ ae agolpaban á mi Imagíoaoíóo. 
Llégái al cortijo. 
La paerta leencontraba abierta. Un prrro aballó 

lúgabremeate al divisarme y despaéa penetró en la 
oBia delante de mi. 

Avancé por el oorredor. La puerta del onarto de 
Emilia M bailaba entornada. Junto al leobo la aocia-
na del dia anterior sollozaba tristemente. 

Mo aoarqui más y máa. 
Doa velaa amarillentas s« divisabaD A ioi lados del 

leobo. 
Todo lo comprendí. 
Aqoalloi litgnbres reflejo* alambraban un cadáver. 
Levanté el palnelg que cabria el rostro de la 

moarta. 
Un frío inetplioable oiroaló por todo mi cuerpo. 
Aquellas fltooiooes ajadas, aquellos ojos entreabier

tos, aqasllos labias onastios y sin color, aquella mano 
inmóvil i|obre el lecho, aquel silenaio de muerte y 
los débiles reflejos de las fúnebres velas infundieron 
en mi alma inoompreosiblas sensaciones. 


